
No podemos explicarn()s como una
mujer de instintos .perversos, sepa
mover los hilos de nuestra sensibi­
lidad.

El sufre.
Ella se burla. Despreciativa.
El. factor tiempo hace que el drama

tnque a su fin. Sus bocas se unifican.
La proyección ha concluido. Sa­

limos.

FRANCHVCI.

voz de guitarra

Qué bien toca ese muchacho
Yo creo que tie~e magia
e'se·mucnacho moreno
de las uñas afiladas.

La culebra de su garra
muerde y arranca en la cuerda

toda el alma
a la guitarra.

. Porqué la guitarra tiene
ese sabor de nostalgia?

Escuchemos lo que dice
la guitarra.

II

Una historia de gitanos
y gitanas

. del Albaicin de Granada.
His'to'ria de ,zalameros

(la mano baila) ,
ihistorIa: de: b'ribonadas
las tiñas •s~ ~largan
liistbria: elé' d~nzaI!inas
(los dedos suenan la caja)

de v(mg~nzas

-(la guitarra,corazón
que los dedos apu~al~n.

Los dedos del guitarrista,
cinco puñales de nácar.)

III

La Luna de bastonero
'La luna está emocionada;
la luna se tapa el rostro
.co~~n cap'otede gasa.

Con perriliso de la Noche
sopla y las' nubes espanta
para tend,er una

horizontes

a "'escucharle no se pasa
y para mejor oírle
no pega al suelo la cara?

IV

La Luna se tapa el bozo
con una nube que pasa.
La luna es el bastorero
de las regiones de plata.

Porqué la guítarra tiene
ese sabor de nostalgia?
Sabe historias de gitanos,
Sabe el alma de Granada
Toda su git~neria

nos contagia a las entrañaEi.
Quién esq uien, estancia cerca

a escucharla no se pasa
y al oír el contragolpe
no quiere marcar la zambra?

Que bien toca ese mucbacho
de las uñas afiladas!

Qué bien toca ese muchacho
Yo creo qne tiene magia.

RAMÓN HORTELANO

ay... ay... ay...
noche oscura, sin luna.

Noche llena de misterioso en­
canto parfJ. nuestras almas aventure·
ras.

Barrio apartado, silencioso.
~alleja estrecha.
¡<ompiendo la agradable quietud,

se !oyen unos'ayes lastitlleros.
Nos acerca~os al lugar de donde

prpcedrn.' .• , .• . ,,'. .','
Wetusta :casa, fa~hada .fantasmag,ó~

rica, un eQo~me portón ,cerrado:
Empujamos (al portan), yno cede.

(Exacta,mente lo mismo que:, una ve'"
dette).

Los quejidos se repiten «insisten"
tes».

Nos aproximamos bajo una venta­
na cuyo cristal, cubierto por el vapor
producido por la respiración de las
personas que hay en su interior, de­
jan transparentar una luz tenue.

El misterio acrecienta.
Sentimo'.5 el alma angustiada. .
¿Qué tragedia tenebrosa puede oCl,l-

rrir a las doce de la nochd, tras. los
cristales de una vt:lntana, que, cubier­
tos por el vapor producido por la res­
piración de las p~rsonas que hay en
su interior dejan· tl'~nsparentar un{1
luz tenue? '

El corazón, se oprime en elpecl,o.
:. ¡En ~ue~tro:s· ~ere,b~os:' ¿~lenturi~n­
ti:>~; se 'agolpan multitud, de conjetu-
'~a:'s"e:n ;un: caÓs ho,áible; ;¡ I!

i¿Sr?ue1trp~ ¡
,¿CrlIpen?1
,,¿Ho¡lor] n¡ancillado?

!

7

¿Quizás una víctima de la San\a
Inquisición?

¡Ah ¡Oh... ¡Oh... ¡Ah...
¿Eh ?
Sí, indudablemente, las quejas pro­

ceden de la habitación a que p~rte~e­

ce la ventana íluPl inada.
Esta, está situada eh el primer

piso.
Ray que llegar a ella
Hay que libertar a la vktima.
Hay. ,que _evitar el crimen que,se

está cometiendo bajo el amparo de
las sombras noéturnas.

HaY; que ver... i
y to:do estp" tenemos ql,le hacerlo

posotr~s para.; evitar -molestias a la
justicia.

Me subo en los hombrds ~d mi
amigp. '

<;osa inútil: me faltan unos' centí­
metros para llegar a la ventana.

Me bajo.
Después de cavilar largo rato y

darnps cuenta que él' es mas alto que
yo,' supon-emos que con la diferencia
de estatura, llegará él, si se sube 'en­
cima·de mí.

Se sube.
Pero por la ley de compensacion;es

J

queda- a la misma altura que yo.
Claro, si antes estaba yo encima,

ahora estoy debajo.
Se baja, y dice una palabra fea.
Pensamos otro largo espacio· de

tiempo.
Al encontrar un ladrillo} nos fija­

mos, en que, poniéndolo debajo-de
los ptes y. estos encima, es fácil_ que
lleguemos a la 'ventana

Discutimos sobr.e cual 'de los dos
;ha de ~ubir~n los hombr;os d~l ptro.

Qu~remQs ~acer1o ambos;
.' ~~n!o no nos ponemos de aC,uérdo}
Jugalpps acara Y cruz~

Me toca a mí.
Su;bo:cQn la naturaLemaCi6n.
¿Q;ué· ~scena· desgarradora no po-

dría yo descubrir; a las doce de una
noche sin luna, tras los cristales de
una' ventana, que, cubiertos por el
vapor producido por la respiración
de las personas' que hay en su inte­
rior, dejan transparentar' una luz
t<\pue?

Al lanzar la vista hacia el interior,
quedo decepcionado.

Unos viejos duermen tranqLlila:-
mente con la luz encendida. ,-

Me bajo y se lo digo a mi amigo.
Nuesti'a honda filosofía, no puede

comprender ciertas miserias del ser
y del alma humanob.

¿Cómo; pu~deI1 unos yi~jos,. dar"
mil' tl'a~qui1~rn~nte ,con la lu,z ,e~cen­
dida, 'fuand? :~n d:ama e:spelqz~~I1te

'se está desarr,ollandoad'os pasos de
,el1o~, !quie~l,! sabe' s,i "en la,i e~t~1l1cia in:.
:med~~t~?,,; ';. '¡ .¡, 'I',! i

.}nd¡scutibl"mente, ,,11 ~ueñQ (C0I)10
i acciÓn fi~iológica),; es,una de fas' fun~
, .. , r',:; .,:: ".,' ,1,' :1

!
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